Respuesta de Minera Yanacocha a la ONG ambientalista Grufides sobre alegaciones de espionaje e intimidación contra activistas locales
El Centro de Recursos sobre Empresas y Derechos Humanos invitó a Minera Yanacocha a responder a artículos de prensa sobre su supuesta participación en operaciones de espionaje e intimidación contra activistas ambientalistas en Cajamarca. Yanacocha respondió, y luego la ONG Grufides envión una nueva carta de respuesta. La correspondencia y los artículos de prensa se encuentran acá:
http://www.business-humanrights.org/Documents/MineraYanacocha
La siguiente es la respuesta de Yanacocha a la carta de Grufides:
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Cajamarca 17 de febrero del 2007
Sres.

Christopher Avery
Mauricio Lazala
Centro de Recursos Sobre Empresas y Derechos Humanos

Estimados señores,
Nos gustaría agradecer a su organización por la oportunidad de responder a la carta firmada por el padre Marco Arana y su ONG, Grufides, de fecha 5 de febrero del 2007.  Permítanos expresar claramente que respetamos los derechos humanos de todas las personas, sin importar si son partidarios o críticos de nuestras actividades mineras. El uso de amenazas o intimidación contra cualquiera de los críticos de Yanacocha es un comportamiento absolutamente inaceptable para la empresa.  Adjunto un comunicado reciente de Wayne W. Murdy, CEO y Presidente de Newmont que establece claramente el compromiso de nuestra Compañía con el relacionamiento responsable.
Yanacocha apoya y es un fuerte partidario de la protección de todos los derechos humanos, incluyendo los de la libertad de expresión y el derecho al trabajo.  En este sentido, nosotros aceptamos a todos los medios de comunicación legales y críticos constructivos, sin importar el mensaje o el mensajero. Sin embargo, por la naturaleza seria de algunas de las acusaciones del padre Arana, creemos que es necesario aclararlo en tres puntos:
Primero, en su carta, el padre Arana indica que el agosto de 2006, su ONG Grufides era “(…) el objeto de demostraciones callejeras de cientos de trabajadores, con la participación de altos funcionarios de la compañía minera, en las que fuimos insultados, amenazados, e incluso impedidos que circular libremente, debido al acoso llevado a cabo durante varios días por estos funcionarios y sus trabajadores frente a nuestras oficinas (…)”. Es cierto que numerosos trabajadores de Yanacocha, contratistas, empresarios locales y agricultores rurales se manifestaron cuando Yanacocha cerró sus operaciones por el bloqueo de la carretera que conduce a nuestras instalaciones.  Las marchas en favor de la reanudación de las operaciones de Yanacocha se condujeron de manera legítima y pacifica y constituyeron una expresión legítima y apropiada de los derechos humanos de estas personas. El hecho de que miles de personas sintieran la necesidad de expresar pacíficamente su oposición a la visión del padre Arana sobre el futuro de Cajamarca pueden haber sido desalentador para él, pero el ejercicio de los deshechos humanos de las personas no es una violación de los de él.

Segundo, la continua campaña del padre Arana aduciendo que Yanacocha se encuentra involucrada en un esfuerzo de eliminar la oposición asesinando líderes de la comunidad o activistas ambientalistas es altamente irresponsable y absolutamente falsa.  Lamentamos cualquier pérdida de vidas y trabajamos diligentemente para garantizar la seguridad de nuestros trabajadores, contratistas, y todos los miembros de la comunidad.  Yanacocha se ha sometido a numerosas auditorías externas, que se han hecho completamente públicas.  Tenemos más de 120 comunidades con las que interactuamos permanentemente, y con las que nos comprometemos casi diariamente.  El  padre Arana se ha reunido con la alta dirección de Yanacocha en multiples oportunidad y con ejecutivos de Newmont en Denver por lo menos 3 veces en los últimos 3 años.  Aunque podemos no estar de acuerdo con la posición del padre Arana, nuestro compromiso resalta nuestro deseo de considerar las preocupaciones de todos los grupos de interés.  Nuevamente, nuestra negación de aceptar la visión del padre Arana sobre el futuro de Cajamarca, no constituye una violación de sus derechos.

Aunque estamos sorprendidos por las alegaciones infamantes del padre Arana, estas han generado una significativa atención de los medios de comunicación. En particular, el padre Arana sostuvo una entrevista de 30 minutos sobre este tema especifico el 7 de Diciembre del 2006, que puede ser visto en www.yanacocha.com.pe/downloads/programa.wmv.
Finalmente, la carta del padre Arana afirma que en agosto de 2006, la fiscalía descubrió que Forza, la compañía que provee servicios de seguridad para las instalaciones de Yanacocha, "(...) tenía armas de guerra y municiones”. Aunque el personal de seguridad de Forza jamás utilizó armas de fuego en respuesta a las protestas, la ley peruana requiere que para resguardar los explosivos utilizados en el proceso de minado, estás sean almacenadas en las instalaciones de la mina. El hecho que Forza tenga todas las licencias requeridas para sus recursos de seguridad y no posea armas de Guerra ha sido confirmado por el General Raúl Mezarina, Jefe de la Segunda Oficina Territorial de la Policía Nacional Peruana. 
Nos gustaría reiterar nuestro aprecio a su organización por permitirnos la oportunidad de responder a la carta del padre Arana.  Estamos orgullosos de nuestra empresa y nuestro compromiso con la minería responsable y reafirmamos nuestro objetivo de desarrollar relaciones colaborativas por el desarrollo de Cajamarca y el Perú. Invitamos a Grufides a unirse a nosotros en este objetivo de identificar proyectos específicos en los que podamos trabajar juntos para traer desarrollo sostenible a Cajamarca y mejorar el bienestar de la población. 

Ricardo Morel

Gerente Asuntos Externos y

Comunicaciones
